
Introducción

EL MUNDO DE TUS ORÍGENES

Te voy a contar una historia sobre ti. Si no la recuerdas ense-
guida, basta con que sepas que la causa es que padeces una 
especie de amnesia. Puede que te parezca una fantasía, y si 
para ti es mejor verlo de esa manera, relájate y trasládate allí 
con tu imaginación.

Sea cual sea tu opinión, creo que a medida que vayas le-
yendo, se irán despertando tus recuerdos primarios y tu an-
helo de volver al mundo y a los derroteros de tus orígenes.

Probablemente, el mundo con el que estás más familiari-
zado no es tu mundo original. Tus raíces se encuentran en un 
lugar mucho más amable y apacible: un lugar de tranquili-
dad, realización personal y dicha. Allí es donde medraste. Tu 
tumultuosa realidad actual puede ser fascinante, pero no es 
tu verdadero hogar. Tu realidad actual que tanto se ha gra-
bado en tu conciencia y que te ha trasladado a una experien-
cia de vida tan distinta de la de tus orígenes, no ha hecho más 
que bloquear tu percepción de cómo eran las cosas y de cómo 
pueden volver a ser.

Sí, el estado de realidad en el que vives actualmente te 
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 12 el mundo sencillo

proporciona una espléndida experiencia de contraste extre-
mo: tristeza, que crea el anhelo de la felicidad; sufrimiento y 
violencia, que crean el anhelo de la paz; dificultad, que crea 
el anhelo de la tranquilidad. Pero ¿cuándo se realizan estos 
anhelos? Cuando aprendes a elegir el Mundo Sencillo.*

Lo que anhelamos es el Hogar. Allí es donde se satisfacen 
nuestras necesidades de júbilo, paz y tranquilidad. Y todos 
podemos estar allí. Te voy a enseñar cómo.

Primero, permíteme que te refresque la memoria.

Érase una vez un tiempo en el que todo era fácil. Tenías todo 
lo que necesitabas. No sudabas. No tenías que esforzarte. No 
tenías que luchar. No te preocupabas. Te limitabas a disfru-
tar de la vida y dejabas que todo lo que necesitabas o desea-
bas llegara a ti, hacías lo que te interesaba y te daba energía, 
experimentabas alegría y realización personal. Vivías en el 
Mundo Sencillo.

En el Mundo Sencillo no te faltaba nada; estabas inmerso 
en una corriente de Amor y bienestar que fluía libremente, y 
todo lo que precisabas llegaba a ti a través de esa corriente. Ni 
se te había pasado por la cabeza que te pudiera costar conse-
guir algo que necesitabas o deseabas, porque nunca te había 
sucedido. Siempre permitías este flujo de abundancia y nun-
ca te resistías a él. Tampoco tenías nada superfluo; siempre 
contabas con la cantidad adecuada de todo.

En el Mundo Sencillo todo lo que hacías estaba lleno de 
inspiración. Si sentías una energía de júbilo que te inspiraba 

* Easy World: también podría traducirse como Mundo Fácil, Mundo Sin Pro-
blemas.
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a hacer algo, actuabas, y la tarea era fácil y divertida. Si se te 
presentaba la posibilidad de realizar una acción y no sentías 
que la energía fluía espontáneamente para llevarla a cabo, 
sencillamente no actuabas, porque esa acción no era para ti.

 En el Mundo Sencillo nunca hacías nada que estuviera mo-
tivado desde fuera. No existían el «debo», el «debería» o el 
«se supone que». En el Mundo Sencillo nadie se atrevería a 
sugerirte que hicieras algo que no sintieras desde dentro. ¡Esa 
actitud es totalmente ajena en el mundo de tus orígenes! Asi-
mismo, nunca te negabas a hacer algo que estuviera destinado 
para ti, ni desoías tu inspiración. Eso también era impensable.

Esperabas a estar inspirado y motivado desde dentro, a 
sentir que la energía brotaba de ti para realizar aquello que te 
inspiraba. Te sentías impelido en el momento exacto a hacer 
justamente aquello que ensalzaría y mejoraría la Totalidad de 
la Creación (incluido tú mismo, por supuesto).

En el Mundo Sencillo, todo está en armonía con todas las 
cosas porque todos están en armonía con su diseño innato: el 
Diseño de la Armonía. Y todo lo que se ha de hacer se hace 
en una secuencia y orden perfectos. Puedes llamarlo «crono-
metría», pero es una cronometría que nada tiene que ver con 
los relojes. Nunca necesitas un reloj porque la sintonización 
de todo con el latido del Mundo Sencillo es lo que marca el 
orden y el ritmo de la perfecta coordinación en que allí se 
producen las cosas.

En tu estado original te sentías realizado, pero jamás abu-
rrido. Te sentías impulsado a hacer lo que más te gustaba y te 
apetecía. Conseguías las cosas con la mayor facilidad porque 
todo lo que hacías se adaptaba a tu naturaleza y estaba en ar-
monía con tus pasiones. Todo reto que se te presentaba no se 
debía a un conflicto, sino a que lo habías elegido por diversión.
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Siempre estabas abierto a nuevos niveles de fascinación y 
te entretenías y deleitabas expresando tu ilimitada creatividad 
innata. Tenías todo el apoyo de las fuerzas universales, que 
siempre te suministraban todo lo que necesitabas para tus 
creaciones simplemente pensando en ello y luego permitien-
do que se manifestara en tu realidad. Jamás bloqueabas con 
tus dudas la manifestación de nada que desearas; en el Mundo 
Sencillo siempre tenías la confianza total de que aparecería 
en el orden perfecto, porque siempre era así.

El conflicto y la confusión no formaban parte de tu expe-
riencia en el Mundo Sencillo, porque allí no existen. Las co-
rrientes de la energía del Amor son tan poderosas en el Mun-
do Sencillo que no pueden existir fuerzas opuestas, por lo tanto 
no pueden generar fricciones en ese ámbito. La paz es el estado 
subyacente del Mundo Sencillo, y la armonía se da por senta-
da. No se conoce ninguna otra cosa que no sea paz y armonía.

En el hogar al que perteneces nunca hubo necesidad de 
sanar ni de curar, pues la enfermedad y las heridas no exis-
ten. ¡El mal-estar, o la falta de bienestar, no pueden existir en 
el Mundo Sencillo! (No obstante, regresar al Mundo Sencillo 
cuando te has ausentado de él es terapéutico porque su pode-
roso estado magnético de compleción te sintoniza con la ple-
nitud innata implícita en tu propio diseño.)

En esta realidad, la felicidad era tu principal emoción. La 
satisfacción tranquila era la emoción más baja del espectro 
emocional en el Mundo Sencillo, y la bienaventuranza abso-
luta, la más alta. Experimentabas todo tipo de felicidad en tu 
hogar original, seguías a tu Espíritu, confiabas en él y sintoni-
zabas con el Diseño de la Armonía, mantenías tu vibración al 
nivel más elevado, y amabas la vida y los infinitos placeres de 
los que podías participar. Tu capacidad para gozar era infinita.
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Sí, éste era tu mundo, tu mundo tranquilo y gozoso, la 
única realidad que conocías.

Sin embargo, un día pediste una aventura nueva que am-
pliara tu experiencia. Y tomaste una decisión que te lanzó a 
un mundo distinto, un mundo ajeno a ti en todos los sentidos.

En este mundo las cosas son difíciles, y el conflicto y el 
sufrimiento son lo más habitual. Luchar por lo que quieres y 
contra lo que no quieres se considera normal. En este mun-
do complicado se premia el esfuerzo. En el Mundo Compli-
cado, en lugar de confiar en que las cosas se harán a favor de 
la corriente, los seres humanos creen que han de nadar a con-
tra corriente y hacer que las cosas sucedan.

Creen que han de trabajar duro y sacrificarse para con-
seguir lo que necesitan (eso en el supuesto de que crean 
que pueden conseguirlo). Creen que nunca hay suficiente 
y que han de luchar para conseguir su parte. Creen que hay 
fuerzas y personas que van contra ellas. Creen que han de 
posponer su felicidad y libertad hasta que consigan ciertas 
metas. Creen que para sobrevivir han de hacer cosas que van 
contra su naturaleza y que no les aportan felicidad.

Eso es lo que les enseñan a las personas en el Mundo Com-
plicado, y ése es el código por el que se guían. A ti también te 
enseñaron estas cosas. Y antes de darte cuenta te quedaste 
atrapado en ellas, sintonizaste cada vez más con las formas 
de vida que te restaban energía, en lugar de hacerlo con las 
que te la otorgaban, que son las propias de tus orígenes.

Por lo tanto, desde tu armonioso mundo de abundancia, 
de bendiciones inagotables y de «Calma para todo», te en-
contraste en medio del «Nunca basta», «Sin sacrificio no hay 
beneficio» o «Vencer sin obstáculos es triunfar sin gloria». 
Aunque los recuerdos del Mundo Sencillo todavía estuvieran 
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muy arraigados, empezaron a desvanecerse al ir aceptando 
todos estos extraños conceptos.

Como puedes ver, en el Mundo Complicado estabas —y 
estás— totalmente fuera de tu elemento, como dice el refrán: 
como un pulpo en un garaje. Pero con la ayuda de otros resi-
dentes de esta realidad ajena, con el tiempo te fuiste acostum-
brando más a ella y llegaste a creer que para sobrevivir tenías 
que adoptar los principios y los caminos del Mundo Compli-
cado, cuando nada podía ser menos cierto.

Aunque hubo un tiempo en que estuviste integrado en un 
espacio de júbilo y realización personal, ahora te encuentras 
inmerso en un espacio de lucha y frustración, salpicado de 
breves momentos de felicidad. Pronto te olvidaste por com-
pleto del Mundo Sencillo y de que habías elegido abandonar-
lo, y también de que podías elegir regresar.

Abandonado como estabas en el Mundo Complicado, el 
propósito de tu vida fue dedicarte a resolver problemas y su-
perar el estrés. En lugar de vivir tranquilo desde dentro, cons-
ciente de que tienes el apoyo total del Diseño para la Armonía 
que tuviste una vez, te sientes desprotegido, sintonizas más 
con el Diseño para la Desarmonía, y el resultado es que expe-
rimentas desarmonía y mal-estar.

¡No cabe duda de que conseguiste la experiencia nueva que 
habías pedido! Pero ahora que ya sabes bien lo que es vivir en 
el Mundo Complicado, puede que estés dispuesto a liberarte 
de tu propia trampa. Puede que estés dispuesto a volver a 
vivir una vida más sencilla. Si es así, ¡tengo buenas noticias!

Ha llegado el momento de redescubrir el Mundo Sencillo, 
la realidad de tus orígenes, el estado de ser en que no te dedi-
cas sólo a sobrevivir, sino que medras. Ha llegado el momento 
de volver a la realidad en la que se te apoya incondicional-
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mente para que realices tu Yo y hagas lo que te dictan los 
deseos de tu corazón. Ha llegado el momento de volver a la 
realidad donde las cosas funcionan sin tener que esforzarte, 
a menos que tú lo desees.

Ha llegado la hora de reaprender a permitir que el flujo de 
las fuerzas universales te aporte todo lo que necesitas y deseas 
sin tener que luchar por ello. Ha llegado el momento de sen-
tir que la armonía es el pilar de tu vida y de volver a sentir el 
apoyo del Diseño para la Armonía. Ha llegado el momento de 
experimentar el verdadero poder que sólo puede proporcio-
narte el Mundo Sencillo. Ha llegado la hora de recordar que 
en cualquier momento puedes tomar la decisión de volver a 
estar en el Mundo Sencillo, y que si decides volver a visitar el 
Mundo Complicado, lo haces consciente de que lo has hecho 
por propia elección, no por necesidad.

Ha llegado el momento de volver a reclamar tu derecho 
natural a la tranquilidad y el júbilo. Aunque te marcharas del 
Mundo Sencillo, todavía existe como viene existiendo desde 
el comienzo de la Creación, y siempre está dispuesto a aco-
gerte de nuevo.

El Mundo Sencillo te está llamando. ¡Adelante! ¡Voy a en-
señarte el camino!

Elijo vivir en el Mundo Sencillo,

donde todo es fácil.
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Redescubre el Mundo Sencillo

¡Despierta! ¡Despierta! ¡Tengo estupendas noticias! ¡Por fin 
ha llegado el momento de regresar al Mundo Sencillo!

Hace mucho te quedaste dormido, te despertaste en el 
Mundo Complicado y te olvidaste de que tenías la opción de 
vivir en un mundo donde la vida es fácil y está llena de alegría. 
Has pasado la mayor parte del tiempo luchando, esforzándo-
te y preocupándote, sin darte cuenta de que era innecesario. 
Pero ahora ha llegado el momento de volver a descubrir el 
extraordinario mundo de tus orígenes y recordar que puedes 
elegir volver allí.

Aunque tú y el resto de la humanidad os hayáis olvida-
do casi por completo de él, la realidad denominada «Mundo 
Sencillo» es eterna. Existe y ha existido desde los albores de 
la humanidad, y es tan vital y poderosa como siempre. Siem-
pre ha estado a nuestro alcance y a disposición de todos los 
seres humanos en cualquier momento (y sí, eso te incluye 
a ti), pero como te olvidaste de ella y no sabías elegirla, tam-
bién podía no haber existido salvo por aquellos momentos en 
que te colaste inadvertidamente en ella.
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En realidad, ¡ella nunca se alejó de ti, fuiste tú!
Pero aunque hayas estado fuera mucho tiempo, el Mundo 

Sencillo está esperando a que lo recuerdes. Puesto que cuan-
tos más seamos los que escojamos el Mundo Sencillo, más 
armoniosa y feliz será la vida en el Planeta Tierra, creo que 
ahora estamos recibiendo más ayuda para recordar. Como 
verás cuando leas mi historia personal de redescubrimiento 
que voy a compartir contigo en este capítulo, ¡el Mundo Sen-
cillo está tan preparado para nuestro regreso que según pa-
rece tiene agentes de relaciones públicas invisibles que están 
intentando ayudarnos a recordarlo!

Yo también necesité ayuda. Quiero decirte desde el prin-
cipio que el hecho de que sea yo quien te hable del Mundo 
Sencillo no es porque sea un ser humano extraordinario que 
siempre ha vivido en el Mundo Sencillo y que nunca ha per-
dido el contacto con él. En absoluto. Creo que simplemente 
había madurado lo bastante para regresar, ¡y que la Inteligen-
cia Divina sabía que yo era de esas personas que nunca me 
quedaría callada ante tal descubrimiento!

Igual que tú, he pasado una gran parte de mi vida fuera 
del Mundo Sencillo. Y para ser sincera, todavía me encuen-
tro en el Mundo Complicado más veces de lo que me gusta-
ría, ¡aunque con mucha menos frecuencia que antes de vol-
ver a despertar a la conciencia del Mundo Sencillo y a mi 
elección de permanecer en él! De hecho, creo que fue mi in-
sistencia inconsciente de estar en el Mundo Complicado en 
una época en concreto, lo que me concedió el recuerdo del 
Mundo Sencillo.

Voy a contarte mi historia de redescubrimiento del Mun-
do Sencillo para que veas con qué rapidez y facilidad podemos 
pasar del Mundo Complicado al Mundo Sencillo, aunque ha-
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yamos estado ausentes mucho tiempo y tengamos todas las 
razones del mundo para creer que las cosas son tan compli-
cadas que sin duda alguna han de ser difíciles.

Un susurro divino

Recordé el Mundo Sencillo oportunamente en el mejor mo-
mento posible para que estuviera receptiva a él: cuando me 
encontraba muy, pero que muy lejos de él. Eran alrededor 
de las 4.20 de la madrugada, es decir, la típica hora en la que 
te despiertas pensando en un montón de cosas pendientes, 
pero todavía es demasiado pronto (las personas cuerdas to-
davía duermen) para ponerte manos a la obra y resolver los 
asuntos que te preocupan, así que te quedas ahí tumbado 
dándoles vueltas en la cabeza. Estoy segura de que a ti también 
te ha pasado.

La noche anterior, mi esposo Rick y yo habíamos decidido 
instalar en el garaje una Endless Pools, una piscina para nadar 
contra una corriente de intensidad regulable. Habíamos visto 
al instalador, hablado de la logística y marcado unas fechas. 
Aunque esto era un motivo de celebración —un sueño que 
se había hecho realidad después de casi veinte años desean-
do tener la piscina, y que ahora era una necesidad debido a 
mis problemas en la rodilla—, iba a ser mucho más compli-
cado que el mero hecho de montar una pequeña piscina en el 
garaje.

No citaré la kilométrica lista de tareas que tenía que coor-
dinar, cosas que había que trasladar, excavar, limpiar, cons-
truir, instalar y pagar. Parecía una labor gigantesca que re-
quería la intervención de múltiples profesionales, incluidos 
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encofradores, paletas, electricistas, etcétera. Todo esto tenía 
que estar perfectamente coordinado para que estuviera listo 
cuando llegara la piscina y se pudiera instalar inmediatamen-
te, ya que de lo contrario supondría una importante penali-
zación. ¡Como para tomárselo con calma!

Por otra parte, también había toda una serie de factores 
adicionales, incluido un gélido invierno (esto era en Denver, 
Colorado, a finales del mes de enero de 2007, el suelo estaba 
helado con un grosor de unos treinta centímetros de nieve 
congelada) y que teníamos que hacer otras mejoras en la casa 
que ya hacía tiempo que estaban programadas. Quiero desta-
car que en el garaje había una docena de cajas de cartón lle-
nas de libros, nuestra extraordinariamente amplia gama de 
utensilios de jardín y trastos varios que habíamos estado al-
macenando allí durante años cuando no sabíamos qué hacer 
con ellos.

Hablando de agobio, ¿qué íbamos a hacer con estas cosas? 
Con mis problemas de movilidad y los compromisos labora-
les de Rick, ¿cómo íbamos a limpiar y mover todas esas cosas 
para que pudieran empezar a trabajar? Y hablando de opera-
rios, ¿cómo íbamos a encontrar los adecuados? 

Por mis experiencias anteriores con los contratistas sabía 
que no hay muchos que estén interesados en hacer trabajos 
pequeños, por lo que me aterrorizaba pensar que tenía que con-
seguir que alguien me dijera que sí, por no hablar de la labor 
de entrevistarme con ellos, pedir presupuestos para compro-
bar la mejor relación calidad-precio, y organizarlo todo para 
que se hiciera en la secuencia y en el tiempo correctos. Entre 
mi ansiedad por coordinarlo todo y mi perfeccionismo para 
que se hagan las cosas de la forma correcta, puedes hacerte 
una idea de cuál era mi estado mental al acostarme esa noche.
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Me fui a dormir con un montón de preocupaciones en la 
cabeza, pero no sin antes haber hecho unas cuantas gestiones 
con una empresa de Internet que una semana antes me había 
mandado un correo electrónico promocional, en el que me 
ponía en contacto con los profesionales de mi zona. No con-
fiaba mucho en ella, pero al menos tenía la sensación de que 
estaba adelantando trabajo, aunque ya se hubiera hecho muy 
tarde. Había planificado empezar la incómoda tarea de coger 
la guía telefónica y empezar a hacer aburridas llamadas para 
pedir información.

Como ave nocturna que soy, me acosté a eso de las 2.00 de 
la madrugada, y me desperté a las 4.20 con todo ese torbelli-
no de ideas en la cabeza. Cuando me acosté con la mente en 
pleno funcionamiento, intentando desesperadamente resol-
ver cómo iba a hacer todo eso de la forma en que se tenía que 
hacer, escuché un gentil, amable, pero firme susurro que me 
dijo lo que ahora sé que son algunas de las palabras más sa-
bias que he escuchado jamás: «Julia, podías haber escogido 
vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil».

¿Mundo Sencillo? Me sonó a oasis refrescante en medio de 
un vasto desierto, y hubo algo dentro de mí que dijo: «¡Sí!»

Demasiado exhausta mentalmente por toda la preocupa-
ción y la falta de sueño como para cuestionarme o reflexionar 
sobre lo que había oído, me di cuenta de que también podía 
relajarme un poco, puesto que tampoco parecía ir a ningu-
na parte en ese estado. «¡Qué caray! —pensé—. No tengo nada 
que perder.»

Entonces me dije: «Vale. Elijo vivir en el Mundo Sencillo 
donde todo es fácil». Dejé correr el tema, me relajé, y pron-
to me quedé profundamente dormida en un estado de paz 
absoluta.
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Despertar a un mundo completamente nuevo

Cuando me desperté a media mañana y me fui a mi mesa de 
despacho, ya me había olvidado del Mundo Sencillo. No obs-
tante, tenía correos electrónicos y llamadas de varios profe-
sionales para cada uno de los trabajos que necesitaba que me 
hicieran. Aunque yo me había olvidado del Mundo Senci-
llo, éste, aparentemente, no se había olvidado de mí. Todo 
fue encajando con una facilidad sin precedentes en mi vida, 
y era evidente que estaba pasando algo distinto.

No tuve que dar muchas vueltas para encontrar perso-
nas dispuestas a hacer el trabajo: ¡tenía un montón de per-
sonas esperando! Nos reunimos con el primer constructor 
que se había puesto en contacto con nosotros para hacer el 
trabajo de hormigón, y no sólo nos sentimos muy a gusto con 
él, sino que estaba dispuesto a empezar de inmediato. Y aun-
que había respondido a nuestra petición para el trabajo de 
hormigón, era contratista de obras.

Salvo por la instalación eléctrica, su equipo hizo todos los 
pasos que necesitábamos, incluida la carpintería. Pero quizá 
lo más sorprendente es que tenían tantas ganas de empezar 
que, para agilizar las cosas, el contratista me ofreció volunta-
riamente a sus chicos para que me ayudaran a sacar los trastos 
del garaje —casi nada, con todos los libros que había que tras-
ladar al sótano— sin coste alguno, ¡sólo para poder empezar 
su trabajo! El primer día vaciaron el garaje en treinta minutos 
y apenas derramaron una gota de sudor.

¿Mundo Sencillo? ¡Empezaba a entenderlo!
Mientras estaba hablando por teléfono con el administra-

dor de mi sitio web, el Mundo Sencillo volvió a obrar su ma-
gia. Le pedí que añadiera algo un poco especial. No sabía muy 
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bien cómo hacerlo, pude captar que preveía que iba a ser di-
fícil, así que le hablé del Mundo Sencillo y le invité a entrar.

Cuando terminé de hablar, se produjo un silencio absolu-
to. Pensé que no me había estado escuchando o que se le ha-
bía ido de la cabeza lo que le había dicho. Pero a los pocos 
segundos me respondió con cierta incredulidad: «¿Qué te pa-
rece? ¡Ya sé lo que podemos escribir, se me acaba de ocurrir! 
¿Te ha parecido lo bastante fácil?» Había aceptado mi invita-
ción al Mundo Sencillo. Estaba emocionada. Me encantó 
descubrir que no era algo con lo que sólo yo podía sintonizar.

Esa tarde a la hora punta fui a mi tienda de comestibles 
favorita, situada en una vía pública principal con mucho trá-
fico. A la salida del parking hay una señal de «prohibido girar 
a la izquierda», y ésa es justamente la dirección que he de to-
mar para dirigirme a mi casa desde allí. Normalmente salgo 
del parking girando a la derecha, tomo la primera calle a la 
derecha, que es muy empinada, luego vuelvo a girar a la dere-
cha, luego tomo una calle secundaria para llegar a la vía prin-
cipal, y ahí giro a la izquierda para ir a mi casa. Parece com-
plicado, pero normalmente no supone demasiado problema.

Ese año el invierno había sido especialmente duro en 
Denver, y todavía no habían limpiado muchas de las calles 
secundarias después de las múltiples nevadas, lo que hacía 
que hubiera muchos surcos y hielo. Había nevado la noche 
anterior, así que sabía que la ruta por la empinada calle para 
dar la vuelta a la manzana no iba a ser fácil. Me di cuenta de 
que empezaba a preocuparme e inmediatamente me detuve. 
Me dije: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil. 
¡Llegar a casa va a ser pan comido!»

Una vez dentro de la tienda, la compra me resultó agrada-
ble y fácil. Cuando ya me marchaba, el importe total de mi 
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compra ascendía a 88,88 dólares. Me encantan los números 
maestros* y me tomé esto como un pequeño guiño del Espí-
ritu. Salí de la tienda con la idea de encontrar una ruta alter-
nativa entre el tráfico y las calles heladas. Pero cuando salía 
del parking miré a ambos lados, ¡y no había ni un solo coche 
a la vista! A las 17.30 horas en una avenida de siete carriles 
de una gran área metropolitana, generalmente abarrotada en 
hora punta, no había tráfico.

Esto era una experiencia sin precedentes, y sin duda algu-
na, de otro mundo. ¡Era evidente que estaba en otro mundo! 
Así que hice lo que me imagino que haría cualquier persona 
ante semejante ocasión, a pesar de que en el Mundo Compli-
cado se desapruebe (aunque no sea ilegal): giré a la izquierda 
con la aprobación del Mundo Sencillo y llegué a casa en un 
tiempo récord sin ningún tipo de problema.

Empezaba a sentirme como en casa en el Mundo Sencillo.

Una solución universal 
para todos los problemas

Empecé a darme cuenta de que cada vez que recordaba invo-
car el Mundo Sencillo en los días y semanas siguientes, éste 
funcionaba para todo, y que lo ideal era vivir siempre en ese 
espacio. Pero el hábito del Mundo Complicado estaba muy 
arraigado y tenía que seguir recordándome elegir el Mundo 
Sencillo cada vez que reconocía que había vuelto a abando-
narlo, lo cual era bastante frecuente.

* Término de numerología. En esta ciencia el 8 significa el afán de superación, 
el éxito, el honor, lo más grande, crecimiento personal. (N. de la T.)
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Por frustrante que fuera cada vez darme cuenta de que 
había vuelto al Mundo Complicado, ¡me sentía agradecida 
porque al menos ahora tenía una opción! A medida que me 
iba ejercitando en esta práctica, ¡mi experiencia general de la 
vida empezó a ser más armoniosa, alegre, y… fácil!

Todo aquello que antes parecía estar estancado empezaba 
a moverse. Mi creatividad aumentó considerablemente, y 
cuando recordaba invocar el Mundo Sencillo, me deleitaba 
en lo que escribía, en la enseñanza y en otros proyectos crea-
tivos, en lugar de estar bregando con ellos, también observé 
que influían más en los demás. Parecía que al relajarme y 
preocuparme menos liberaba mucha más energía. Y he de 
confesar que preocuparme es uno de mis hábitos.

Un día, mis dos queridas hijastras menores estaban con 
nosotros, al poco de haber vuelto a descubrir el Mundo Sen-
cillo y experimentar su magia para organizar las cosas de ma-
nera que todo fuera fácil, alegre y despreocupado. La menor 
de las dos, Claire, que todavía no conducía, se había marcha-
do a hacer una actividad del instituto, y la otra, Wendy, que 
hacía menos de un año que tenía el permiso, estaba conmigo 
en casa.

Claire tenía que llamar cuando necesitara que fuéramos a 
recogerla, y puesto que Wendy sobre esa hora ya estaría vol-
viendo a casa de su madre, donde vivían las dos, me había 
dicho que pasaría a buscar a Claire y que regresarían juntas a 
su casa, así Rick no tendría que hacer un viaje especial. 

Las carreteras todavía estaban muy heladas y a mí me preo-
cupaba un poco que ella tuviera que conducir algo más de 
la corta distancia que había hasta su casa, pero se había cria-
do en Colorado y le habían enseñado y tenía experiencia en 
conducir en circunstancias extremas, así que intenté recor-
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darlo y relajarme. Me gustaría decir que estaba tranquila, 
pero eso sería exagerar.

Claire no llamó cuando dijo que iba a hacerlo, y me preo-
cupé más. Por si fuera poco, al ver que Wendy se estaba dur-
miendo mientras esperaba, mi preocupación aumentó por 
enviar a una adolescente grogui a las heladas carreteras a re-
coger a su hermana.

Justo cuando estaba a punto de insistir en que Rick pasara 
por el instituto a recoger a Claire, me di cuenta de que estaba 
creando problemas de la nada y recordé el Mundo Sencillo. 
Me dije que tenía que tranquilizarme. «Elijo vivir en el Mun-
do Sencillo donde todo es fácil», repetí; enseguida me sentí 
mejor y me preparé para recibir la solución del MS.

A los pocos minutos sonó el teléfono y era Claire. «Por 
favor, dile a papá que no hace falta que venga a recogerme. 
Ha venido mamá y nos vamos a casa juntas.»

Mundo Sencillo.

¡Ahora te toca a ti elegir el Mundo Sencillo!

Desde organizar grandes proyectos y resolver problemas apa-
rentemente imposibles hasta enfrentarme a las cosas más or-
dinarias y cotidianas, como temas de seguridad, preocupacio-
nes en general y pequeños asuntos prácticos, tengo claro que 
todo se debe hacer desde el Mundo Sencillo. Y cada día me 
reafirmo en este hecho.

En el desarrollo de este libro irás descubriendo muchas más 
de mis experiencias en el Mundo Sencillo, y las de otras per-
sonas que también lo han redescubierto. ¡Espero que pronto 
puedas contar tus propias historias del Mundo Sencillo! Con-
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sidérame como una de las relaciones públicas del Mundo Sen-
cillo, que ha conectado con él para que tú también lo disfrutes.

La vida es increíble cuando la pasas en el Mundo Sencillo, 
y estoy deseando que tú también vuelvas a descubrirlo y expe-
rimentarlo. A medida que avanzas en tu recuerdo del Mundo 
Sencillo, piensa que éste te está esperando para que puedas 
vivir la vida de la forma que estaba diseñada en un principio: 
con tranquilidad y alegría.

Ahora que sabes lo que te está esperando, ¿te gustaría te-
ner la llave del Mundo Sencillo? Estás de suerte. ¡Te diré dón-
de encontrarla en el próximo capítulo!

Elijo vivir en el Mundo Sencillo,

donde todo es fácil.
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